
L I B R O S
“HISTOIRF. DU CINEMA". — Manrice

Bardeche et Robert Brasillach. —  Ed.
André Martel, Saris, lililí.

Es ésta una nueva edición de la co
nocida obra que los mismos autores 
editaron también en París en 1935. 
Aparece r.o sólo ampliada considerable
mente — la primera edición tenía 400 
páginas y ésta tiene 556— sino también 
ilustrada cuu 142 Jotvyruladvs fuera 
riel texto.

Entre la superabundante floración de 
Historias del Cine —totales o parcia
les— que hemos padecido, y tanta3 de 
las cuales no tuvieron más designio que 
intentar un negocio de librería, esta 
obra, aún más que su edición anterior, 
demuestre no solamente un documenta
do conocimiento sino también un cri
terio estético; demuestra así mismo la 
condición de escritores avenados y no de 
improvisados cronistas que sus autores 
poseen. De todo esto dimana el carác
ter de seria historia y  de serie criti
ca —de buena literatura, demás— que 
luce esta ‘‘Historia1’ , y que ya lucia 
su edtción anterior y  menor.

Pero luce también, y es necesario 
puntualizarlo exactamente, el pensa
miento notoriamente fascista de ambos 
autores; su antisemitismo rabioso; sus 
simpatías hitlcristas no disimuladas. 
Jamás se refieren a cosa judía del cine 
que no lo señalen con gesto de vili
pendio y lenguaje de propaganda nazi; 
jamás se refieren a cosa non que no 
cuente con su acogimiento y aún con su 
entusiasmo. Véanse algunos ejemplos:

‘ ‘ ...es te  gusto del sadismo, del mie
do. del estremecimiento... que tanto 
embriagaron a los judíos después de la 
guerra”. “ El milagro es que, más allá 
del judaismo cosmopolita, el viejo ge
nio germánico haya conseguido expre
sarse a veces". “ Cariños no es valien
te: ante los hombres grandes y  vigoro
sos se pone cobarde y acariciador. Esto 
también nos hace pensar que Chaplín 
no es más que semi-ario” . “ Todo esto 
era horriblemente triste, pervertido por 
las modas judies” . “ Fritz I,ang era en
tre ellos (los ulemunes exilados) el úni
co t'ttr algo valía, annqup discutib’e y 
envejecido y. por otre parte, ario a me
dias". Etc., etc., etc.

A veces dicen, sin nombrar: “ El cinc
francés se despertó una buena mañana

todo lo interesante que se le pusiera a 
íoco.

A  diierencia de las anteriores pelícu
las, el nuevo héroe de ésta conoce y  se 
mezcla con la civilización (obreros que 
trabajan en pozos de petróleo) pero no 
se deja influir, sino que vive, junto con 
sus padres, una vida rústica, comple
tamente aparte, viviendo simplomcnto 
de la abundante caza y  pesca. También 
a diferencia de los anteriores films, 
Flaherlj se dedicará más intensamente 
a detenerse con su cámara para regis
trar la Naturaleza, de la cual fué siem
pre absorto y asombrado admirador.

entre las manos de inmigrantes de una 
suficiencia y de una imbecilidad que 
sólo tenían parangón con su canal le- 
ría” . Demás está decir que aluden a 
judíos.

Naturalmente, el tono cc todo otro 
cuando se refieren al nazismo y a sus 
obras.

Acerca de EL JOVEN U1TLERISTA 
QUEX, película de propaganda para las 
juventudes nazis, filmada en 1934, di
cen: .el conjunto es noble, sano, vi
ril. Así eran educados los jóvenes gue
rreros rubios que fueron los últimos ca
balleros de la civilización y ac la dure
za” . Acerca de EL GRAN DICTADOR, 
de Chaplin: “ aquellos que al mismo 
tiempo tuvieron noticia de la muerte 
wagneriana de Hit 1er y del innoble ase
sinato de Mussolini, hallaron en esa pa
rodia una bajeza". Acerca de las docu
mentales americanas sobre campes nazis 
de concentración, siempre escriben 
CRIMENES y ATROCIDADES ALE
MANAS subrayándolo sarcásticamente. 
Y también juegan a la paradoja cobre 
los informativos aliados; “ nada hay más 
mentiroso que un libro de estampas 
excepto una exposición de documentos” .

En fin, refiriéndose a la película 
STUKAS, sobre la derrota de Francia 
y  la batalla de Dur.kerke, exultan a 
"los violentos muchachos del avión de 
bombardeo" y expresan del director de 
aquella cinta: "antes que gravitar so
bre los vencidos, prefiere volverse a los 
suyes, a los jóvenes semidioses, tientes 
en medio de la tempestad de fuego”.

Si se piensa que esto lo escriben dos 
autores franceses analizando una pelícu
la nazi sobre aquellos aviones de bom
bardeo y  aquella hora trágica de Fran
cia, que también fué la hora heroica 
de la resistencia, se siente por ellos un 
inevitable bochorno.

José M? PODESTA.

★
LE CINEMA ET SES HOMMES por

Henrl Colpi. —  Caussi, Graille y Cas- 
telnau, Ed. Montpellier, 1947. 376 pág.

Una publicación que contenga datos fil- 
mográfieor debe ser necesariamente, in 
completa. El número de películas, crea
dores y, en general, colaboradores que 
se mueven alrededor de la industria ui- 
nernato,Trafica, es demasiado amplio y, 
sobre todo, continuamente mutable, lo 
cual lmplce todo trabajo exhaustivo. El 
libre de Colpi no es ninguna excepción 
y  el propio autor señala en el prólogo 
que su finalidad se limita a ‘citar los 
principales creadores cinematográficos, 
definirlos er. algunas palabras y  a 
enumerar sus principales obras” .

Dentro de este ámbito, el libro tendrá 
una relativa utilidad para aquellos que 
deben manejar con cierta frecuencia ta
les datos. En este aspecto toda búsque
da resulta simplificada por varios índi
ces alfabéticos de películas, realizado
res,, argumentistas, decoradores, fotó
grafos y músicos, además de la gran di
visión de la cinematografía por países. 
Cada uno de éstos viene precedido de 
un breve desarrollo histórico.

E. H.
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